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RESUMEN 

 

Este artículo analizó el impacto de la inteligencia artificial en la educación universitaria, con 

enfoque en las ciencias empresariales, para evaluar su rol como herramienta de apoyo pedagógico 

y su potencial riesgo de sustituir la labor docente. Mediante una metodología cualitativa basada en 

revisión sistemática de literatura científica, se examinaron beneficios y desafíos derivados de su 

implementación en educación superior. Los resultados destacan que la inteligencia artificial 

optimiza procesos educativos mediante la personalización del aprendizaje adaptativo, la 

automatización de tareas administrativas —como corrección de evaluaciones y gestión de 

horarios— y el análisis predictivo del rendimiento estudiantil. No obstante, se identificaron riesgos 

significativos: la posible homogenización de métodos pedagógicos, la reducción de interacciones 

presenciales clave para el desarrollo de habilidades críticas —como el análisis estratégico y la ética 

profesional—, y la ampliación de brechas en contextos con limitaciones tecnológicas. En 

disciplinas como las ciencias empresariales, donde la discusión de casos prácticos, la mentoría y la 

toma de decisiones contextualizadas son fundamentales, se evidencia que la tecnología no puede 

reemplazar la capacidad humana para guiar procesos reflexivos y creativos. El estudio concluye 

que, si bien la inteligencia artificial mejora la eficiencia operativa, su integración debe priorizar un 

modelo equilibrado donde actúa como complemento, liberando tiempo docente para actividades de 

acompañamiento personalizado, mientras las instituciones implementan marcos éticos que regulen 

su uso, promuevan la capacitación tecnológica de los educadores y garanticen acceso equitativo. 

La interacción humana se consolida como eje irrenunciable en la formación de competencias 

analíticas y sociales, especialmente en áreas que demandan juicio crítico, innovación y adaptación 

a contextos dinámicos, reafirmando su centralidad ante los avances tecnológicos. 
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ABSTRACT 

 

This article examines the impact of artificial intelligence on university education, with a particular 

focus on business sciences, to assess its role as a pedagogical support tool and its potential risk of 

replacing academic instruction. Through a qualitative methodology based on a systematic review 

of scientific literature, the study explores the benefits and challenges associated with its 

implementation in higher education. The findings indicate that artificial intelligence enhances 

educational processes by enabling adaptive learning personalization, automating administrative 

tasks—such as assessment grading and schedule management—and facilitating predictive analysis 

of student performance. However, significant risks were identified, including the potential 

standardization of teaching methods, the reduction of in-person interactions essential for 

developing critical skills—such as strategic analysis and professional ethics—and the widening of 

disparities in contexts with technological constraints. In disciplines such as business sciences, 

where case study discussions, mentoring, and context-driven decision-making are integral to 

learning, the findings highlight that technology cannot substitute human expertise in guiding 

reflective and creative processes. The study concludes that while artificial intelligence improves 

operational efficiency, its integration should prioritize a balanced model in which it serves as a 

complementary tool, allowing educators to dedicate more time to personalized guidance. 

Concurrently, institutions must implement ethical frameworks to regulate their use, promote 

technological training for educators, and ensure equitable access. Human interaction remains 

indispensable for the development of analytical and social competencies, particularly in fields that 

require critical judgement, innovation, and adaptability to dynamic contexts, reaffirming its 

centrality despite technological advancements. 

 

Keywords: educational automation, personalized learning, applied artificial intelligence, teacher-

student interaction, technology in business education 

 

1. INTRODUCCIÓN 
 

La inteligencia artificial (IA) ha irrumpido en la educación superior como una fuerza 

transformadora, redefiniendo no solo las metodologías de enseñanza, sino también las relaciones 

entre docentes, estudiantes y el conocimiento mismo. En un contexto donde la digitalización 

avanza a ritmos acelerados, las universidades enfrentan el desafío de integrar estas tecnologías de 

manera que potencien —no erosionen— los pilares fundamentales de la educación. Este artículo 

se enfoca en explorar el impacto de la IA en la enseñanza universitaria, con especial atención a las 

ciencias empresariales, un área donde la formación de habilidades críticas, analíticas y éticas 

depende en gran medida de la interacción humana y la aplicación práctica de conocimientos. A 

través de una revisión sistemática de literatura, se analizan tanto los beneficios como los riesgos 

asociados a la implementación de la IA, ofreciendo una perspectiva equilibrada que busca 
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responder a una pregunta central: ¿debe la IA ser vista únicamente como una herramienta de apoyo 

para los docentes, o existe el riesgo de que, en el futuro, reemplace su rol tradicional? 

El problema que guía esta investigación no es meramente técnico, sino profundamente pedagógico 

y filosófico. Por un lado, la IA ha demostrado su capacidad para optimizar procesos educativos 

mediante la automatización de tareas repetitivas —como la corrección de exámenes o la 

programación de horarios— y la personalización del aprendizaje a través del análisis predictivo del 

rendimiento estudiantil (O Donnell et al., 2024; Vera, 2023). Estas aplicaciones liberan tiempo 

docente para actividades que requieren un enfoque más humano, como la mentoría y el 

asesoramiento personalizado. Sin embargo, esta misma eficiencia tecnológica plantea interrogantes 

sobre el futuro del rol docente, especialmente en disciplinas como las ciencias empresariales, donde 

la discusión de casos reales, la resolución de problemas estratégicos y la formación de 

competencias éticas son insustituibles (González Arencibia y Martínez Cardero, 2020). ¿Puede la 

IA replicar la capacidad humana de inspirar, cuestionar y guiar en contextos complejos y 

emocionalmente enriquecedores? Esta tensión entre automatización y humanización es el eje 

central de este estudio. 

 

En las últimas décadas, la educación superior ha experimentado una creciente presión por adaptarse 

a las demandas de una sociedad cada vez más digitalizada. Las universidades, como principales 

entidades educativas, han buscado incorporar tecnologías emergentes para optimizar procesos y 

mejorar la experiencia educativa. Sin embargo, esta integración no está exenta de desafíos. Uno de 

los más significativos es el dilema ético y práctico de hasta qué punto la IA debe intervenir en el 

proceso educativo. ¿Debe limitarse a tareas de apoyo, como la gestión de datos y la personalización 

del aprendizaje, o puede asumir un papel más protagónico, llegando incluso a reemplazar la figura 

tradicional del profesor? Este debate no solo tiene implicaciones pedagógicas, sino también 

laborales y éticas, especialmente en un contexto donde la IA ya está transformando mercados y 

profesiones (Berryhill et al., 2019; Pérez de Paz, 2024). 

 

La evolución de la IA en el ámbito educativo ha sido notable. Desde sus inicios, donde se limitaba 

a tareas simples como la clasificación de datos o la corrección automática de pruebas de opción 

múltiple, ha avanzado hacia aplicaciones más sofisticadas, como la creación de plataformas 

interactivas de enseñanza y la simulación de procesos de inteligencia humana —razonamiento, 

aprendizaje y autocorrección— (Russell y Norvig, 2020; Saxena et al., 2023; Singla, 2024). Estas 

capacidades han permitido que la IA desempeñe un rol cada vez más activo en la educación 

superior, no solo como herramienta de apoyo, sino como agente transformador de los enfoques 

pedagógicos tradicionales. Sin embargo, como advierten autores como González-Campos et al. 

(2024), una dependencia excesiva de estas tecnologías podría llevar a una homogeneización del 

aprendizaje, limitando la capacidad de los estudiantes para desarrollar habilidades críticas y 

creativas. Este riesgo es particularmente relevante en las ciencias empresariales, donde la 

formación de profesionales requiere no solo el manejo de herramientas tecnológicas, sino también 

la comprensión profunda de conceptos como la responsabilidad social, la sostenibilidad y la ética 

empresarial. 

 

Por todo lo anterior, este artículo se estructura en varias secciones que abordan de manera integral 

la relación entre la inteligencia artificial y la educación superior. En primer lugar, se presenta un 

marco teórico que contextualiza el desarrollo de la IA, describiendo sus principales características 
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y aplicaciones actuales en el ámbito educativo. A continuación, se exploran los usos específicos de 

la IA en la enseñanza universitaria, con especial énfasis en las ciencias empresariales. 

Posteriormente, se analizan los posibles riesgos y oportunidades que surgen de la implementación 

de estas tecnologías, centrándose en las implicaciones éticas y profesionales para docentes y 

estudiantes. Finalmente, el artículo concluye con una reflexión sobre la necesidad de equilibrar el 

uso de la IA con la preservación de la interacción humana en la educación, proponiendo soluciones 

para integrar esta tecnología de manera efectiva y ética en el ámbito académico. 

 

Los resultados de esta revisión sistemática de literatura revelan que la IA no es simplemente una 

herramienta técnica, sino una tecnología con el potencial de transformar la educación en su núcleo. 

Sin embargo, su implementación debe estar guiada por una reflexión crítica que considere no solo 

los beneficios tecnológicos, sino también los valores pedagógicos, culturales y sociales que definen 

la experiencia educativa. En las ciencias empresariales, donde el pensamiento crítico y la toma de 

decisiones éticas son fundamentales, la IA puede ser un complemento valioso, pero nunca un 

sustituto del juicio humano. Este equilibrio entre innovación y humanización es el desafío central 

que enfrentan las universidades en la era de la inteligencia artificial. 

 

2. FUNDAMENTACIÓN TEÓRICA 
 

La implementación de tecnologías de inteligencia artificial en todos los contextos humanos tiene, 

en general, dos posturas: la poshumanista y la transhumanista (Pérez de Paz, 2024). En la primera 

se pregona la eliminación del humano a favor de la tecnología en todos los contextos posibles 

(Braidoti, 2015; Braidotti, 2013; Fukuyama, 2003; Wolfe, 2010). En la segunda, se considera que 

la tecnología es un complemento del hombre y que no le desplazará, sino que mejorará sus 

capacidades (Bostrom, 2005; Coeurnelle y Roux, 2016; Diéguez, 2017; Pérez de Paz, 2020).  

 

En la historia del ser humano la tecnología ha sido un factor común que le ha permitido suplir sus 

deficiencias evolutivas (Gha, 2021). Algunos autores llaman a esto homocompensador o la 

tecnología como compensador de las deficiencias naturales del humano (Pérez de Paz, 2016; Pérez 

de Paz et al., 2023). En este contexto, la tecnología se puede considerar como una constante en la 

historia humana rastreable y agrupable en distintos momentos. A esto se le llama revoluciones 

industriales. En la actualidad, gracias a la cuarta revolución industrial y a la aparición de la 

digitalización emergen nuevas tecnologías consideradas disruptivas (Buhalis et al., 2019), como la 

inteligencia artificial.  

 

Esta inteligencia artificial, en adelante IA, es considerada técnicamente como la simulación de 

procesos de inteligencia humana por parte de máquinas, especialmente sistemas informáticos 

(Miailhe y Hodes, 2017; O Donnell et al., 2024; Russell y Norvig, 2020). Estos procesos incluyen 

el aprendizaje o la adquisición de información y reglas para el uso de la información, el 

razonamiento o el uso de reglas para llegar a conclusiones aproximadas o definitivas y la 

autocorrección (Singla, 2024). Algunos autores consideran que existen, en general, dos tipos de 

inteligencia artificial: la inteligencia artificial estrecha y la inteligencia artificial general o AGI 

(Bostrom, 2017). Sin embargo, en la literatura es posible identificar hasta tres categorías de 

inteligencia artificial, incluyendo una etapa inicial en su desarrollo, conocida como IA débil. Estas 

tres categorías podrían reflejar un orden evolutivo de los tipos de inteligencia artificial, cada una 
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con características e implicaciones propias (Bostrom, 2017; Kurzweil, 2014; Russell y Norvig, 

2020).  

En primer lugar, la IA débil se centra en la realización de tareas específicas, como el ajedrez, la 

conducción autónoma o el diagnóstico médico. Este tipo de inteligencia artificial se entrena 

utilizando grandes cantidades de datos para alcanzar altos niveles de precisión en tareas concretas 

(Russell y Norvig, 2020). A pesar de su especialización, su aplicación en contextos críticos, como 

la conducción autónoma de vehículos o el ámbito médico, conlleva ciertos riesgos, ya que su 

desempeño puede tener impactos adversos en situaciones complejas. 

 

Por otro lado, la AGI tiene como objetivo desarrollar sistemas capaces de realizar todas las tareas 

intelectuales humanas, abarcando áreas como el aprendizaje, el razonamiento, la resolución de 

problemas y la creatividad. Aunque actualmente no existen sistemas que alcancen este nivel de 

inteligencia, la investigación en AGI se enfoca en su desarrollo. Este enfoque plantea riesgos 

significativos debido a la posibilidad de que estos sistemas superen la inteligencia humana, lo que 

genera desafíos éticos y de control sin precedentes (Kurzweil, 2014; Pineda-Henao y Londoño-

Cardozo, 2024). 

 

Finalmente, la superinteligencia representa un nivel de inteligencia artificial aún más avanzado, 

que supera ampliamente la capacidad intelectual humana en todas las áreas. Aunque este concepto 

es actualmente hipotético y objeto de especulación, su potencial plantea riesgos existenciales 

significativos (Pineda-Henao y Londoño-Cardozo, 2024). La superinteligencia podría tomar 

decisiones superiores a las humanas, desencadenando consecuencias impredecibles, incluyendo la 

amenaza a la existencia misma de la humanidad (Bostrom, 2017). Sobre esta superinteligencia se 

basan algunos de los referentes de la ciencia ficción como la Skynet de la saga Terminator. 

 

El desarrollo actual de la IA se centra en la IA General y en la IA estrecha. Sus enfoques permiten 

diversos usos como la educación, la gestión organizacional o la gestión pública. Con la IA general 

es posible hablar de conciencia, voluntad, emociones, intuición, creatividad, abstracción entre otros 

aspectos humanos. En contraste, la IA Estrecha permite el procesamiento de datos, el lenguaje 

natural, la toma de decisiones automatizada, el Big data y la gestión del conocimiento, la visión 

artificial, reconocimiento y uso de sonidos vocales en lenguaje natural, predicción y 

reconocimiento de patrones de comportamiento, entre otros (Berryhill et al., 2019; Saxena et al., 

2023; Singla, 2024). 

 

Dentro de las posibilidades que ofrece la IA hay que destacar la analítica de datos y el aprendizaje 

autónomo conocido en inglés como Machine learning. La analítica de datos es una parte 

fundamental del Big Data, que se caracteriza por la velocidad con la que los datos se generan y 

procesan, alcanzando ritmos sin precedentes en la historia. Además, destaca por el inmenso 

volumen de datos actualmente generados y almacenados, así como por la variedad de formatos en 

los que estos datos se presentan, incluyendo texto, imágenes, video y audio (Camargo-Vega et al., 

2015; OECD, 2015).  En la actualidad el Big Data es usado tanto en el sector privado como en el 

sector público. No hay organización que no genere datos dada la masificación en el uso de 

dispositivos móviles digitales. En la educación, especialmente en la superior también es posible su 

empleo.  
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En el centro de los datos y la IA estrecha se encuentra el machine learning. Este desarrollo permite 

emplear los datos y explotar las capacidades de la IA para automatizar procesos, analizar 

información entre todos los demás espectros posibles (Bishop, 2006; Jordan y Mitchell, 2015; 

Mitchell, 2014). Fundamentalmente, el aprendizaje automático capacita a los sistemas para que 

aprendan de los datos sin requerir programación explícita (Bishop, 2006; Jordan y Mitchell, 2015; 

Mitchell, 2014). En este contexto, el aprendizaje automático se divide en dos categorías principales: 

aprendizaje supervisado y aprendizaje no supervisado, cada uno con características y aplicaciones 

únicas. 

 

El aprendizaje supervisado se distingue por el uso de conjuntos de datos previamente etiquetados, 

donde cada dato está asociado con una categoría o clase específica. Este tipo de aprendizaje permite 

que la IA ajuste sus modelos internos para predecir con precisión las etiquetas de nuevos datos 

desconocidos, siendo esencial en tareas como la clasificación y regresión, tal como la detección de 

spam o la clasificación de imágenes médicas (Mitchell, 1997; Mosqueira-Rey et al., 2023). 

En contraste, el aprendizaje no supervisado opera sin etiquetas en los datos, obligando a la IA a 

identificar patrones y estructuras de forma autónoma. Este enfoque se utiliza en la agrupación de 

datos, donde la IA descubre categorías similares sin necesidad de etiquetas previas, y en la 

reducción de dimensionalidad, que simplifica la representación de los datos (Anderson, S. L. y 

Anderson, M. 2011; Mitchell, 1997). Ambos tipos de aprendizaje son fundamentales en la 

inteligencia artificial, ofreciendo soluciones adaptativas en diferentes contextos y aplicaciones. 

 

3. METODOLOGÍA O DESCRIPCIÓN DEL PROCESO 

 

Los resultados y análisis presentados en este documento corresponden con la aplicación de 

procesos propios de una metodología cualitativa. En general, se realizó una revisión sistémica de 

literatura y posteriormente una síntesis cualitativa para encontrar los documentos pertinentes para 

el análisis de la implementación de la IA en la educación superior. Además, corresponde con los 

resultados de un ejercicio investigativo y de formación en un semillero de investigación donde se 

emplearon algunas metodologías de análisis dirigidas especialmente a estudiantes de pregrado y 

enfocadas en la generación de competencias y en el uso ético de la Inteligencia Artificial. 

 

a. Diseño 
 

La revisión sistemática se realizó acorde con los criterios estandarizados para este propósito en las 

ciencias empresariales (Chicaíza-Becerra et al., 2017; Rao y Moon, 2021). Se buscaron artículos, 

capítulos de libro de resultados de investigación, acordes con el tema estudiado.  

 

b. Localización de documentos 
 

Para la ubicación de los documentos se emplearon criterios de búsqueda en español e inglés que 

giraran en torno a temas como Artificial Intelligence, Business Education, Computational 

Thinking, machine learning, deep learning, online education, business course, entre otros. En 

principio, se buscó en el Science Direct y en Sage Journals. Sin embargo, dada la especificidad del 

tema hubo necesidad de ampliar la búsqueda. Finalmente, la búsqueda se realizó en las 
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mencionadas bases complementando con búsquedas en Dialnet, REDIB, Econpapers, Google 

Académico, entre otras. 

 

Dada la misma condición de novedad, se tuvieron en cuenta documentos de todos los años 

encontrados según la relación con los criterios de búsqueda, pues la poca aparición de documentos 

relacionados sugería incluir todo el espectro de tiempo indexado en las bases. Adicionalmente, fue 

necesario el empleo de herramientas de inteligencia artificial como apoyo en la búsqueda de 

información. En general se usó SciSpace (PubGenius Inc, 2024) como herramienta de apoyo en la 

ubicación de información adicional que pudiera encontrarse en otras bases de datos. El empleo de 

esta herramienta se justificó en tanto con ella se ubicó información según los criterios de búsqueda 

establecidos en indexadores como JATS, PubMed, CrossRef, SciELO y Redalyc. Gracias a 

SciSpace fue posible tener un universo de documentos con mayor amplitud lo que enriqueció la 

búsqueda y los resultados. De esta forma se garantiza incluir la mayor cantidad de información al 

respecto del tema. 

 

c. Análisis de la información 
 

El análisis de la información se realizó a partir de resúmenes y matrices de lectura, herramientas 

que facilitaron la identificación de categorías temáticas y sus interrelaciones. Estos procedimientos 

corresponden a una síntesis cualitativa (Bearman y Dawson, 2013; Seers, 2012; Thomas y Harden, 

2008). Para este propósito se empleó la metodología desarrollada en las aulas por parte de uno de 

los autores del documento. Consiste en la creación de una matriz de revisión de literatura que 

sintetiza la información en dos etapas: una bibliográfica y otra analítica. En la primera, se deposita 

la información de catálogo del documento como autor, revista, editorial, entre otras; la segunda 

incluía un resumen analítico, una síntesis de los aportes teóricos y metodológicos más relevantes, 

el propósito y la idea central de cada documento, una reflexión crítica elaborada por el equipo de 

investigación o la persona encargada y unas preguntas de sistematización del problema tratado 

donde se colocaba, cuando fuera el caso, la respuesta que el artículo aportaba a dichas preguntas a 

partir del entendimiento posterior a la lectura. Esto permitió sistematizar la información y facilitó 

la discusión.  

 

En general, las preguntas que permitieron sistematizar la información devenida de la revisión de 

literatura fueron: a) ¿Cuál es el rol del profesor universitario en el contexto de IA?  b) ¿Qué deben 

hacer las universidades frente al uso de la IA generativa? c) ¿Cómo la IA afecta las metodologías 

tradicionales de enseñanza y aprendizaje en las Universidades? d) ¿Cómo se puede integrar la IA 

en las actividades de formación extracurriculares en la educación superior? y e) ¿Cuáles son los 

aspectos éticos del uso de la IA en la educación superior? 

Posteriormente el equipo investigador debatió acerca de los hallazgos y las respuestas a las 

preguntas en una sesión grabada en audio. Consecutivamente se hizo la transcripción y corrección 

de estilo de los argumentos dados. Este procedimiento permitió plantear de forma oral, la discusión 

que posteriormente se presenta en este documento y se consolida como una estrategia para mejorar 

la capacidad analítica de los estudiantes semilleristas. 
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4. ANÁLISIS DE LOS RESULTADOS O HALLAZGOS  

 

La IA representa un avance en el ámbito de la educación superior, y su implementación ha generado 

dos tendencias principales que emergen en el marco del transhumanismo y el posthumanismo. 

Estas tendencias no solo responden a los interrogantes planteados en la metodología de esta 

revisión, sino que también ofrecen perspectivas contrastantes sobre el papel de la IA en las 

universidades a nivel mundial. Por un lado, se encuentra la visión de la IA como una herramienta 

de apoyo, alineada con el transhumanismo, que busca mejorar los procesos educativos sin 

reemplazar el rol humano. Por otro lado, surge la posibilidad de que la IA sustituya parcial o 

totalmente al docente, una postura más cercana al posthumanismo, que plantea desafíos y 

preocupaciones en el ámbito educativo. 

 

Evidentemente, para algunos autores, la Inteligencia artificial es considerada una herramienta de 

apoyo. Según ellos este desarrollo tecnológico puede aportar al mejoramiento de los procesos 

educativos a través de la interacción y la personalización de las metodologías de enseñanza. Para 

sustentar esto, Verma (como se citó en Vera, 2023) destaca que la IA no solo facilita la creación 

de cursos personalizados adaptados a las necesidades individuales de estudiantes y profesores, sino 

que también proporciona retroalimentación sobre el éxito de estos cursos. Esta personalización del 

aprendizaje permite a los estudiantes mejorar su eficacia durante su proceso formativo, fomentando 

un mayor grado de motivación y compromiso. Además, la IA puede automatizar tareas 

administrativas y evaluativas, como la corrección de exámenes, lo que libera tiempo para que los 

docentes se enfoquen en brindar apoyo directo a los estudiantes que lo requieran (O Donnell et al., 

2024; Vera, 2023). 

 

En este mismo sentido, Moreno Padilla (2019) resalta la importancia de desarrollar programas 

educativos adaptativos que se ajusten a las necesidades individuales de los estudiantes, facilitando 

así la adquisición de conocimientos. La recopilación y análisis de datos generados por estas 

herramientas permiten diseñar estrategias de aprendizaje más efectivas y personalizadas. Pisco 

Rodríguez et al. (2024) amplían esta idea al señalar que la IA puede prever el rendimiento de los 

estudiantes mediante el análisis de sus preferencias y comportamientos, lo que permite diseñar 

planes de clase y evaluaciones que se adapten a sus fortalezas y áreas de mejora. Herramientas 

como los chatbots también han demostrado ser útiles en este contexto, ya que proporcionan 

contenido educativo y asistencia personalizada, mejorando la experiencia de aprendizaje en línea 

(Lucana Wehr y Roldan Baluis, 2023; Piedra Isusqui et al., 2023). 

 

Moreno Padilla (2019) identifica tres aplicaciones clave de la IA en la educación, que se resumen 

en la Figura 1. Estas aplicaciones incluyen la personalización del aprendizaje, la automatización 

de tareas administrativas y la provisión de retroalimentación inmediata, lo que refleja cómo la IA 

está transformando el panorama educativo al ofrecer nuevas herramientas y métodos para mejorar 

la experiencia de aprendizaje tanto para estudiantes como para educadores. 
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Figura 1   

Aplicaciones clave para la IA en la enseñanza 

 
Nota. Elaboración propia con base en Moreno Padilla (2019). 

 

Otra aplicación relevante de la IA en la educación superior es la programación de horarios, una 

tarea compleja debido a la gran cantidad de estudiantes, la variedad de carreras y los espacios 

físicos disponibles. La IA puede optimizar este proceso, considerando las prioridades y evitando 

coincidencias que podrían obstaculizar el progreso académico de los estudiantes (Marcillo Pin 

et al., 2023). Además, los sistemas de tutores inteligentes, como mencionan González et al. (2023), 

son una aplicación importante de la IA en las universidades. Estos sistemas identifican las 

deficiencias en el conocimiento de los estudiantes y adaptan actividades y materiales de aprendizaje 

para satisfacer sus necesidades individuales, procesando grandes cantidades de datos sobre su 

desempeño académico. 

 

En este sentido, la infraestructura y el software adecuados son fundamentales para el éxito de estas 

aplicaciones. Con relación a esto, Sanabria-Navarro et al. (2023) destacan que los softwares 

educativos son herramientas esenciales en la educación contemporánea. Dong (2022) señala que la 

enseñanza y el aprendizaje en la era de la información deben aprovechar los sistemas inteligentes 

de software para superar las limitaciones de los enfoques tradicionales. Aquí es importante revisar 

la inversión y la infraestructura interna de las aulas y los campus para adaptarse y permitir estas 

tecnologías. Plataformas como Coursera y edX utilizan algoritmos de IA para recomendar cursos 

y recursos basados en el análisis del rendimiento y las preferencias de los estudiantes, lo que facilita 

un aprendizaje más personalizado y efectivo (Silva Peñafiel et al., 2024). Sin embargo, muchas 

universidades no cuentan con espacios y la conectividad necesaria para permitir la compaginación 

de estas plataformas con la enseñanza en el aula. 

 

  

 

Agentes de software conversacionales inteligentes conocidos como chatbots, desempeñan 
un papel crucial actuando como docentes, estudiantes o tutores en entornos virtuales. Su 
objetivo principal es atender preguntas y consultas de diversas personas. 

 

 

Robótica educativa  
Utiliza robots como herramientas pedagógicas para facilitar el aprendizaje de conceptos STEAM 
(Ciencia, Tecnología, Ingeniería, Arte y Matemáticas) y otras habilidades clave en los estudiantes. 
Esta disciplina permite a los estudiantes aplicar conceptos teóricos en un entorno práctico mediante 
la construcción, programación y operación de robots, promoviendo el desarrollo de habilidades 
como el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la creatividad, la colaboración y la 
comunicación. 

 

 

Plataformas Online 

Creación de estas plataformas para el autoaprendizaje permite a los estudiantes contar 
con un compañero digital cuyo objetivo es facilitar un aprendizaje personalizado. Los 
profesores también pueden utilizar estas herramientas para identificar las debilidades en 
el aprendizaje de la clase, ya que estas plataformas tienen la capacidad de recopilar y 
analizar datos del progreso de los estudiantes. 
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En el ámbito evaluativo, la IA ha demostrado ser una herramienta valiosa. Los sistemas 

automatizados de retroalimentación y calificación, respaldados por tecnologías como el 

procesamiento del lenguaje natural (PLN) y el aprendizaje automático, permiten analizar las 

respuestas de los estudiantes con precisión y ofrecer retroalimentación inmediata y personalizada. 

Esto no solo optimiza el desarrollo de habilidades específicas, sino que también fomenta la mejora 

continua mediante criterios estandarizados (O Donnell et al., 2024; Silva-Peñafiel et al., 2024). 

Una ventaja adicional de estos sistemas es su imparcialidad, ya que evitan las subjetividades 

propias de la evaluación humana, promoviendo una evaluación equitativa y coherente. 

 

Muñoz Andrade (2024) enfatiza que la IA tiene un impacto positivo al democratizar el acceso a la 

educación y reducir las disparidades socio académicas. Sin embargo, para maximizar su 

efectividad, es crucial que tanto docentes como estudiantes desarrollen competencias digitales 

avanzadas. Esto implica comprender el funcionamiento técnico de estas tecnologías, integrarlas 

estratégicamente en los planes de estudio y diseñar métodos evaluativos adaptados a sus 

potencialidades. La capacitación en IA no solo facilita su uso operativo, sino que también fomenta 

una apropiación crítica y ética, indispensable para evitar sesgos y promover aplicaciones 

pedagógicamente responsables. 

 

Complementando esta perspectiva, González-Campos et al. (2024) argumentan que las 

instituciones de educación superior deben formular estrategias curriculares que incorporen temas 

vinculados a la automatización y la IA, asegurando su alineación con los objetivos formativos. 

Proponen la colaboración interdisciplinaria entre especialistas en tecnología y profesionales de la 

educación para co-diseñar contenidos pedagógicos y herramientas adaptadas a las necesidades 

estudiantiles. Además, subrayan la importancia de formar a los docentes en el desarrollo de 

competencias técnicas, lo que permitiría una implementación más orgánica de estos sistemas en 

los procesos de enseñanza-aprendizaje. 

 

A pesar de los beneficios, existen preocupaciones sobre el uso de la IA en la educación superior. 

Algunos autores advierten sobre los riesgos asociados con estas herramientas, como la posibilidad 

de que los estudiantes utilicen plataformas como ChatGPT, Copy.ai o, más recientemente, 

DeepSeek para crear materiales académicos sin realizar un proceso de investigación profundo 

(Espinoza-Cedeño et al., 2024; Polo Serrano y Martín Herrera, 2023). Por esta razón, se 

recomienda que los docentes se adapten a estas herramientas tecnológicas, reconociendo su 

potencial y alcance en el proceso educativo, pero también estableciendo límites claros para su uso. 

En cuanto al segundo enfoque, que considera la posibilidad de que la IA reemplace parcial o 

totalmente a los docentes, Vera (2023) sostiene que la tecnología y la automatización plantean 

preocupaciones significativas, especialmente en relación con la sustitución de empleos en el ámbito 

educativo. Estrada Carrera et al. (2022) señalan que, en el escenario empresarial, la tecnología ya 

ha comenzado a reemplazar al personal humano en diversas áreas profesionales mediante el uso de 

robots y bots, lo que genera inquietudes sobre un posible impacto similar en la educación. 

 

Sin embargo, el debate sobre el impacto de la IA en la educación superior trasciende lo técnico 

para abordar cuestiones ontológicas sobre el papel del ser humano en los procesos formativos. Una 

preocupación recurrente en la literatura es el riesgo percibido de que la tecnología suplante 

funciones docentes esenciales, minimizando no solo las capacidades investigativas de los 
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estudiantes (González Arencibia y Martínez Cardero, 2020), sino también aspectos relacionales 

fundamentales como la empatía en la interacción pedagógica (Flores-Vivar y García-Peñalvo, 

2023). Estos planteamientos revelan una paradoja central: mientras la IA demuestra eficacia en 

tareas automatizables como la gestión de horarios o el análisis predictivo de rendimiento, su 

capacidad para replicar dimensiones humanas como la toma de decisiones contextualizadas o la 

creatividad pedagógica sigue siendo limitada. 

 

Este contraste entre potencialidades técnicas y limitaciones ontológicas se manifiesta 

particularmente en la esfera administrativa. Aunque sistemas algorítmicos podrían optimizar 

procesos burocráticos con mayor precisión que los humanos (González Arencibia y Martínez 

Cardero, 2020), su implementación genera tensiones laborales y éticas. No obstante, múltiples 

autores coinciden en que el verdadero valor agregado de la docencia –la construcción de 

significados a través del diálogo, la adaptación situada a contextos sociales específicos y la 

motivación intrínseca– permanece como dominio exclusivamente humano (Flores-Vivar y García-

Peñalvo, 2023; Picciano, 2019). 

 

a. Reconfiguración de roles y necesidades formativas 

 

La creciente implementación de herramientas IA está catalizando una transformación en las 

competencias requeridas para la labor educativa. Como señala Picciano (2019), los educadores 

enfrentan el desafío de redefinir su rol en ecosistemas donde la gestión de contenidos puede ser 

asistida por algoritmos, pero la facilitación de procesos cognitivos complejos sigue dependiendo 

de su expertise pedagógico. Esta transición requiere una capacitación tecnológica estratégica que, 

según Muñoz Andrade (2024), debe enfocarse no solo en el dominio operativo de las herramientas, 

sino en desarrollar una alfabetización crítica para discernir sus aplicaciones éticas y limitaciones 

epistemológicas. 

Esta formación adquiere urgencia ante la hibridación de modalidades educativas. León Rodríguez 

y Viña Brito (2017) identifican cómo los tutores inteligentes están reduciendo la brecha entre 

educación presencial y virtual, permitiendo a los estudiantes autogestionar aspectos logísticos de 

su aprendizaje mientras los docentes se reposicionan como diseñadores de experiencias formativas 

y mentores en el desarrollo de pensamiento crítico. La IA, en este contexto, funciona como 

catalizador de un modelo educativo más centrado en competencias que en contenidos, donde la 

personalización algorítmica se combina con la guía humana para crear trayectorias formativas 

adaptativas (Popenici y Kerr, 2017). 

La evolución hacia estos modelos híbridos plantea interrogantes fundamentales sobre la 

gobernanza educativa. Investigaciones recientes destacan la necesidad de desarrollar marcos éticos 

que equilibren la innovación tecnológica con la protección de valores pedagógicos esenciales 

(González-Campos et al., 2024). Esto incluye desde protocolos para prevenir el uso indebido de 

generadores de contenido automático hasta estrategias que garanticen equidad en el acceso a 

recursos digitales. 

 

El potencial transformador de estas tecnologías sugiere que su adopción continuará reconfigurando 

los ecosistemas educativos. Como proyectan Ocaña-Fernández et al. (2019), los currículos del siglo 

XXI probablemente integrarán sistemas de IA no como sustitutos docentes, sino como co-docentes 

digitales capaces de ofrecer retroalimentación inmediata y adaptación curricular granular, 
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liberando a los profesores para enfocarse en dimensiones irreductiblemente humanas de la 

enseñanza: la inspiración intelectual, el acompañamiento socioemocional, la investigación y la 

formación ciudadana crítica. 

En el contexto educativo actual, los docentes deben adaptar los recursos tecnológicos a las 

necesidades específicas de los estudiantes. Herramientas como Facebook, Twitter, Google 

Classroom, Wikispaces y Zoom, entre otras, son valiosas para facilitar los procesos de enseñanza 

y aprendizaje en línea. La gamificación también juega un papel importante al incorporar elementos 

lúdicos en el aprendizaje, transformando al estudiante en un creador activo de conocimiento. Este 

enfoque orienta los contenidos curriculares hacia el desarrollo de competencias, centrando la 

evaluación en el logro de estas competencias y utilizando los contenidos como herramientas para 

alcanzar este objetivo (Rojas de Escalona, 2021). 

 

Finalmente, aunque emergen dos enfoques principales sobre el uso de la IA en la educación 

superior, es fundamental considerar aspectos relacionados con la ética, la privacidad y el acceso 

equitativo a los recursos digitales. Espartinez (2024) destaca la necesidad de que las instituciones 

de educación superior desarrollen directrices éticas y políticas equilibradas que aborden la 

integridad académica y el uso responsable de estas tecnologías. En lugar de prohibir herramientas 

como ChatGPT, se recomienda un enfoque equilibrado que promueva el pensamiento crítico y las 

consideraciones éticas. Además, es crucial abordar los desafíos de infraestructura y garantizar que 

todas las instituciones tengan acceso a los recursos necesarios para implementar estas tecnologías 

de manera efectiva. 

 

5. DISCUSIÓN 
 

La literatura revisada sostiene que, aunque algunos temen que la IA podría reemplazar a los 

docentes, la realidad es que los educadores poseen características esenciales que la IA aún no puede 

replicar. A lo largo del estudio se identifican dos perspectivas filosóficas en torno a este debate. 

Al examinar los artículos, se evidencia que la discusión sobre la IA en la educación tiende a 

centrarse en su capacidad para ayudar a los estudiantes en sus procesos académicos mediante la 

posibilidad de establecer ritmos de aprendizaje personalizados, basados en las capacidades 

individuales de cada persona. Sin embargo, no se especifican formas concretas sobre cómo debe 

utilizarse esta tecnología en la enseñanza universitaria; mucho menos en las ciencias empresariales. 

Los autores revisados coinciden en que la IA tiene el potencial de ser útil para automatizar tareas 

docentes, como la evaluación de los estudiantes, pero no proporcionan ejemplos claros de su 

aplicación específica en contextos educativos. 

 

A pesar de los beneficios que la IA podría ofrecer en términos de ahorro de tiempo y automatización 

de procesos, como la evaluación de exámenes, surge la crítica de que estas tecnologías no son 

adecuadas para todas las formas de evaluación que actualmente se emplean en las universidades. 

Las evaluaciones diseñadas por los docentes, como análisis de conceptos que sólo tienen sentido 

en el contexto de esa clase o preguntas abiertas, son difíciles de calificar con IA a menos que estas 

herramientas sean programadas con criterios específicos establecidos por el docente. Por ello, se 

plantea la necesidad de desarrollar herramientas de IA que puedan adaptarse a las condiciones 

requeridas por el profesor para evaluar de manera más eficaz y aprovechar esta tecnología. 
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Aquí la IA podría ser pertinente en la generación de escenarios simulados de contextos 

organizacionales. Su capacidad para el análisis y la creación puede ser un aliciente para su uso en 

espacios controlados donde los estudiantes puedan entrenarse y la IA adapte los contextos creando 

situaciones problemáticas que deben ser intervenidas en tiempo real con la supervisión de un 

docente.  

 

Además, se señala que muchos métodos tradicionales de evaluación no están adaptados para ser 

calificados por la IA, como los ensayos, que pueden ser fácilmente generados por herramientas 

como ChatGPT y más recientemente con DeepSeek. Esto plantea la necesidad de repensar y 

rediseñar las estrategias de evaluación, lo que implica un cambio en la forma en que se enseñan y 

evalúan los conocimientos en las universidades. Aunque las evaluaciones de opción múltiple 

podrían ser fácilmente calificadas por la IA, otras formas de evaluación más complejas requerirían 

una mayor intervención humana. 

 

Otro aspecto relevante que no se aborda suficientemente en los textos revisados es la interacción 

entre estudiantes y docentes a través de herramientas tecnológicas. Si bien algunos prefieren la 

enseñanza presencial, donde existe una interacción directa con el profesor, otros encuentran 

ventajas en el aprendizaje virtual, donde el docente sigue estando presente, aunque de manera 

remota. Sin embargo, es crucial distinguir entre interactuar con una persona a través de una 

máquina y ser instruido directamente por una máquina o algoritmo. Durante la pandemia, por 

ejemplo, se mantuvo la interacción humana, aunque de manera virtual, lo cual difiere del uso de 

una IA que enseñe sin intervención humana. Este cambio en la dinámica educativa requiere de una 

reflexión más profunda sobre el papel de la tecnología en la enseñanza y cómo esta puede 

transformar no solo las metodologías, sino también las relaciones entre estudiantes y educadores. 

 

a. La inteligencia artificial en la formación en ciencias empresariales: ¿complemento o 

sustituto del proceso de aprendizaje? 
 

A medida que la tecnología avanza, los estudiantes se han adaptado progresivamente a las 

herramientas que ofrece la IA. Esta adaptación varía según las capacidades individuales, 

permitiendo que cada persona aproveche la IA a su propio ritmo. Un ejemplo claro es el uso de 

herramientas como ChatGPT, que facilitan el acceso rápido a información y la resolución de 

consultas básicas. Sin embargo, no debe asumirse que la IA es una solución completa para el 

aprendizaje. En el ámbito de las ciencias empresariales, donde la toma de decisiones, la gestión de 

recursos y la innovación son fundamentales, es esencial que los estudiantes desarrollen una base 

sólida de conocimientos a través de la lectura crítica, el análisis de casos y la aplicación práctica 

de conceptos. La IA puede complementar este proceso al ofrecer recursos y herramientas que 

agilizan la búsqueda de información, pero el rol del docente sigue siendo insustituible, 

especialmente en la guía y el fomento del pensamiento crítico. 

En el contexto de las ciencias empresariales, la IA puede ser particularmente útil para simular 

escenarios empresariales complejos, analizar grandes volúmenes de datos y prever tendencias del 

mercado. Por ejemplo, herramientas basadas en IA permiten a los estudiantes explorar modelos 

predictivos, optimizar estrategias de marketing o evaluar riesgos financieros en tiempo real. No 

obstante, estas aplicaciones no deben reemplazar la capacidad de los estudiantes para entender los 

fundamentos teóricos y éticos detrás de estas decisiones. La formación en negocios requiere no 
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solo el manejo de herramientas tecnológicas, sino también la comprensión profunda de conceptos 

como la responsabilidad social corporativa, la sostenibilidad y la ética empresarial, áreas en las que 

la IA tiene limitaciones evidentes. 

 

Un aspecto relevante es el potencial de la IA para promover la inclusión en la educación. Personas 

con discapacidades auditivas o visuales pueden beneficiarse significativamente de estas 

tecnologías, ya que facilitan el acceso a contenidos educativos que antes eran inaccesibles. Sin 

embargo, la literatura actual muestra cierta ambigüedad respecto a cómo aprovechar la IA de 

manera efectiva en la formación de competencias empresariales. No está claro si estas herramientas 

se están utilizando para fomentar habilidades como el liderazgo, la negociación o la resolución de 

conflictos, que son esenciales en el mundo empresarial. Además, existe el riesgo de que los 

estudiantes dependan excesivamente de la IA para tareas que requieren un aprendizaje activo y 

reflexivo, lo que podría socavar su capacidad para desarrollar pensamiento crítico y creatividad. 

El uso excesivo de la inteligencia artificial en la educación universitaria plantea preocupaciones 

significativas. En el caso de las ciencias empresariales, donde la capacidad para resolver problemas 

prácticos y generar soluciones innovadoras es clave, la dependencia de herramientas como 

ChatGPT o asistentes virtuales podría limitar el desarrollo de estas competencias. Por ejemplo, si 

un estudiante recurre sistemáticamente a la IA para resolver casos de estudio o elaborar informes, 

se pierde la oportunidad de enfrentarse a desafíos reales y aprender de los errores. Esto podría 

llevar a una generación de profesionales que, aunque eficientes en el manejo de herramientas 

tecnológicas, carezcan de la capacidad para pensar de manera independiente y proponer soluciones 

originales. 

 

Aunque la inteligencia artificial representa un logro notable, también plantea interrogantes 

importantes. En el ámbito educativo, surge la pregunta de quién decide qué y cómo se enseña a 

través de estas máquinas. ¿Son los educadores, los desarrolladores de software o los algoritmos los 

que determinan los contenidos y su pertinencia? Esta discusión es particularmente relevante en las 

ciencias empresariales, donde los planes de estudio deben adaptarse constantemente a las demandas 

del mercado laboral y a los cambios en el entorno económico global. La IA puede ofrecer 

recomendaciones basadas en datos, pero no puede reemplazar el juicio humano necesario para 

evaluar la relevancia y el impacto de ciertos conocimientos en la formación de futuros empresarios 

y líderes. 

 

Un ejemplo reciente que ilustra los riesgos de la dependencia tecnológica es la interrupción masiva 

causada por una actualización de software en 2024, que afectó a empresas de diversos sectores, 

incluyendo bancos y aerolíneas (BBC News Mundo, 2024). Este incidente demuestra que, aunque 

la tecnología es una herramienta poderosa, también introduce vulnerabilidades significativas. En 

el contexto de la educación en ciencias empresariales, esto subraya la importancia de formar 

profesionales que no solo sepan utilizar herramientas tecnológicas, sino que también comprendan 

sus limitaciones y sean capaces de tomar decisiones informadas en situaciones de incertidumbre. 

La inteligencia artificial tiene el potencial de transformar la formación universitaria, especialmente 

en ciencias empresariales, al ofrecer nuevas formas de acceder y procesar información. Sin 

embargo, su uso debe estar equilibrado con un enfoque en el desarrollo de competencias humanas 

esenciales, como el pensamiento crítico, la creatividad y la ética profesional. La IA no debe ser 

vista como un sustituto del proceso de aprendizaje, sino como un complemento que, utilizado de 
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manera adecuada, puede enriquecer la experiencia educativa y preparar a los estudiantes para los 

desafíos del mundo empresarial moderno. 

 

6. CONCLUSIONES 
 

La implementación de la IA en la educación superior trasciende lo técnico para replantear las 

dinámicas fundamentales del proceso educativo. Los hallazgos de esta investigación revelan que, 

si bien la IA posee un potencial transformador para optimizar tareas administrativas y personalizar 

el aprendizaje —como evidencia su capacidad para diseñar cursos adaptativos o analizar patrones 

de rendimiento estudiantil—, su integración exige un equilibrio crítico entre innovación 

tecnológica y preservación de la esencia humanista de la enseñanza. Este equilibrio responde 

directamente a los interrogantes planteados en la metodología, particularmente en el contexto de 

las ciencias empresariales, donde la formación de habilidades analíticas y éticas demanda una 

sinergia entre herramientas digitales y guía docente.   

 

En primer lugar, el rol del profesor universitario se redefine ante la IA, pero no se diluye. Como 

señalan los resultados, los educadores deben evolucionar de transmisores de contenido a 

facilitadores de procesos cognitivos complejos, enfocándose en el desarrollo de pensamiento 

crítico, la mentoría ética y la contextualización de conocimientos —dimensiones irreemplazables 

por algoritmos—. Esta transición exige, como se identificó en la revisión, capacitación docente en 

competencias digitales avanzadas que permitan una apropiación estratégica —no instrumental— 

de estas tecnologías, asegurando que complementen —no suplanten— su labor pedagógica.   

 

En segundo término, las universidades enfrentan el desafío de formular políticas que regulen el uso 

de IA generativa, como ChatGPT o DeepSeek, sin caer en prohibiciones contraproducentes. La 

evidencia sugiere que, en lugar de restringir, se deben establecer protocolos que fomenten su uso 

responsable, integrando, por ejemplo, talleres sobre ética digital en actividades extracurriculares o 

proyectos de simulación empresarial asistidos por IA. Esto no sólo mitiga riesgos como el plagio 

automatizado, sino que prepara a los estudiantes para interactuar críticamente con herramientas 

que ya son parte del ecosistema laboral actual.   

 

Respecto a las metodologías de enseñanza, la IA introduce cambios paradigmáticos. La 

automatización de evaluaciones estandarizadas —como exámenes de opción múltiple— libera 

tiempo docente para diseñar actividades centradas en competencias aplicadas, como análisis de 

casos reales o debates estratégicos. Sin embargo, como advierten los estudios revisados, esto 

requiere rediseñar instrumentos evaluativos para evitar la homogeneización del aprendizaje, 

priorizando formatos que estimulen la creatividad y la resolución de problemas situados, donde la 

IA actúe como soporte —no como juez—.   

 

Los aspectos éticos emergen como eje transversal. La implementación de IA debe garantizar 

equidad en el acceso a recursos digitales —especialmente en contextos como Colombia, donde 

brechas infrastructurales persisten— y respetar la diversidad de enfoques pedagógicos. Esto 

implica, como se discute en los hallazgos, desarrollar marcos regulatorios que prioricen la 

transparencia algorítmica, eviten sesgos en la personalización educativa y protejan la autonomía 

de docentes y estudiantes en la toma de decisiones académicas.   
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Finalmente, en las ciencias empresariales —área donde la toma de decisiones balancea datos 

cuantitativos y juicio ético—, la IA se revela como un coadyuvante valioso pero insuficiente. Si 

bien herramientas predictivas pueden optimizar estrategias de mercado o gestionar Big Data, la 

formación de profesionales requiere preservar espacios donde prevalezca la interacción humana: 

discusiones sobre responsabilidad social, dilemas morales en gestión organizacional y construcción 

colaborativa de soluciones innovadoras. Aquí, como sintetiza la literatura, la tecnología debe servir 

para amplificar —no reemplazar— las capacidades docentes de inspirar, cuestionar y guiar.   

 

En síntesis, esta investigación subraya que el verdadero valor de la IA en la educación superior 

radica en su capacidad para potenciar —no suplantar— las dimensiones irreductiblemente humanas 

del aprendizaje. Lograr este equilibrio demanda no solo avances técnicos, sino una reflexión 

colectiva que involucre a docentes, instituciones y estudiantes en la construcción de un modelo 

educativo donde la tecnología esté al servicio de la formación integral, ética y crítica que exige el 

siglo XXI. 
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